
8é 
Dctam6 con acen~• ddda lteeli. 
-Sí, aenor, libre. Pero baoedme el fnor 

de permiti~ qae salp, porque eaüa al dar 
las doce, y e1\, lejos la Aeoidada. 

R0'8si no·tttvo qaeeontestar, y ea1i6 det· 
pidi~ndoae de Pilar. 

Esta cerró la puerta eon llift, la ~rdó 
en el bolsillo del delantal, eóto&d bien en 
el t,ra,:o ta ee1"tsta de :1a eohlida eobierta 
eob 1lftl tetYIUéta blanei y ll!lly limpi11 y 
te'diriji6, t~ priaa • la Acordada, autee 
d& qá1horrata la hora. · 
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TULO V. 

Dijimos en otro e1pltalo qae , lo1 gtitos 
dado& por Matilde al reconocer en la vfoti, 
lila A su hermane, aca4ió Mig11el qae entra­
ba en aquel in1te1te en so ea1&, y que re. 
trocedió honorizade , la vi1ta de aqw,. 
llos doa otterpos, qae yeoían el uoo 1obre 
el otro: que espantado coa,Ja terrible escena 
que 6 I08 ojos se preeentaba, dicS alg11nos 
pasos bAeia la puerta, llamando , Pablo, y 
dieiéadole que llen1e una l01. 

A los desaforados grito, de su amo, el 
criado 101ió una vela y 1e dirijicS inmedia• 
tamente al aitio de la desgracia. 
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Al verle llegar, Miguel ,e arroj6 10bre 
101 do, aérea que jozg6 sia vida, y al reeo• 
noeerloa, no podo contener una exelamacion 
de aaombro y de dolor. • • • Las palabras 
de venganza que en aquella misma tarde 
babia pronunciado Matilde contra so prime, 
Tinieroo , 10 memoria y oprimían 10 eora-
100 •••• María babia aido asesinada por 111 

eau,a; la actriz ,e tu.bia suicidado por 10 

eaasa •••. ¡Abl ...... Migoel, al peuaar en 
todo esto, se j111gó el maa criminal de los 
hombres, y no aapo qaé hacer •••• Enton­
ces sintió no haberse quitado la vida ante■ 
de haber dado el primer paao h6eia el de­
lito .•.• Pálido y sin aliento, eon loa ojos ñ­
joa 10bre las dos víctima,, y too IJl laz j11nto 
al ro1tro de ellas 1e hallaba todavía, cuan• 
do no ¡ay! lanzado por Malilde, füé , inun­
dar 10 corazon de eaper.aoia. 

-¡Viven! •••• -exclam6-ta) vea 1lga11 
'desmayo ha sido todo!.... , 

Y cogiendo la mano de Matilde, exclamó 
con el mayor afan. 

-¡Matilde •••. Matilde ... .. ! ¡qaí ha 10-

cedidoY •••• 

'11 
Matilde füé cobrando pqes, , po~ los 

sentidos, ahri6 los ojos, miró á su rededor, 
v preg11nt6 eon voz débil. •.• 
• -tDónde estoy? •••• ¿quién me llama t ... 

-Soy yo, Matilde-dijo Migael opri­
miendo la mano de la actriz entre las su­
yaa-:Uigael que está á tu lado ansioso por 
saber lo qae ha pasado! •••• 

M:atilde fijó los ojos espantados en el hom­
bre que le hablaba; qaedó por un momento 
como queriendo recoger sus ideas; y al sen­
tir el contacto del cuerpo helado .qn.e esta­
ba debajo de ella, se acordó de cuanto ba­
bia pasado; y horrorizada de sí niisma, ex­
clamó alz6odo1e de allí y aceroiodoae á 
Miguel, que la miraba con asombro. 

-¡Ah! .•.. ¡soy un monstraol.... ¡Un 
monstrao qae merece la maerte! . ••• ¡Mi­
ra.. . . mira. . . • Miga el! •... ! ¡es mi her­
mana! ••. . ¡soy la Cain del siglo! ..•. ¡yo 
la he envenenado! ••.. ¡la he enveoado sin 
conocerla! •••• ¡A.h! •.•• ¡cómo la volveré 
ia vida qae la he qaitado ••.. ! ¡Hermana 
mía! .••• ¡hermana mia! . .•. 

lli¡uel. Ayo aaombro &ería impoaible 
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de npliear, y que en todo lo que dijo Ma­
tilde, solo pudo comprender que era tu her­
mana y que la babia envenenai:io, <lijo ater-
rado. 

-¡Ta hermana! ••.• ¡envenenada! ••.• 
-¡Sí: mi hermana! ...• mira! .... 
Y le eutreg6 el cuaderno, moatr6ndole la 

carta de que ya tiene conocimiento el lector. 
Míguel leyó apreaaradamente ea conte­

nido que decía aaí: 

00 de Mayo tu 1~, d la, doc, di la noéhe. 

"Hoy hace año y medio que perdí. á mi 
inolvidable madre Cérmen Eatrada; hoy ha• 
ee año y medio qae llam6ndome i la cabe­
cera de ea lecho, me entregb an pliego cer• 
rado, encarg,ndome no le abriera hasta el 
día en qae ella coa voz moribunda me ae­
ii ¡il6. Eae dia ae ha cumplido hoy, y al eb­

seqaiar aa deseo, he deacabierto un secreto 
qae me ha conmovido .... La carta · de mi 
deaventqrada madre, que á eontioaacion 
copio, dice 11í: 

11Amada bija: tienet otra hermana cuyo 

'fs 

paraitero iporo;,p0Nf11e todu mil ·it-lii­
•• para encontrarla ,a11 •ido inl1tite1 •••• 
Enamorada, en mi ju,eoisd, -de un hombre 
al cual ao me dejtlron 11nirme mil padret, 
me ea,, en aeereto eo~M, y de etta union 
tuve una bija que la confié al cuidado de 
una majer llamada Te"'88 que vivia en S. 
Angel. Poco tiempo deapaes deaapareció 
ea mujer eon tu tierna hermana, y con una 
~ue• ,ama de d.iueiw que ta padre le ha· 
bia entregado para que eaidaae de ella. No 
padienclo re1iatir á la afticeioa y al doler 
de madre, declar~ .'- mia padrea mi aecreto 
matrimonio y mi t~r.rible desgracia, y de1-
de entonces emperó , vivir coa mi inconao­
lable eapoao que corrió por todas par\ea en 
boaca de la bija de nuestro amor. Pero to-

n 
do faé en vano. Las gaerraa y las revola-
cionea polftieas eol rpeeiei'Od todo, y jamH 
bemot welto , aat5er ~e iella ... Ta triate pa• 
dre marib ,in abra-fla, y yo tambien etpiro 
lin el eonaaelo de verle. ·• Sin embargo, 
Dioa que todo lo remedia, paede elgan día 
permitir qae eaa bérmaH llego• ' to lado; 
y por lo ■ililo qmero 4irtela 6 eoaocser. 
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J'• eoloqa, eo •11 ~ello un medallon ele 
pl,lta ton aoa tr111, •l pié de la cHl eaUn 
grabada, fas ioicialet de mi nombre C. E . 

• y, por el otro laeo el nombre de t11 herma• 
aa, qao tiene el medallon que lleva■ tú en 
ta IODO, 

-¡Qué ea lo qae ucrabo de leer! •••. 
Exelam6 asombrado lligael. 
-Y eae medaUon, M este qae he llevado 

eo01tantemeate conmigo, dijo Matilde moa­
trando ano qae peadia de 111 eaello: este 
~ae ea en todo igaal al qae lleva Haría. 

-¡Horrible aecreto! . . .• 

-Pero yo le volveré la vida, .. --prosigai6 
llatilde abrazando el eaerpo helado de 111 

hermana.-Sí: yo 1e volveré la vida coa mía 
caricias ••.. con mi amor •••• 

18 --,Q116 ha• ~abo, Matildel •.•• · 

Esta, qae faera de 1í por la fae~sa del 
dolor q 11e la desgarraba, no h11bia oído las 
palabra, de Miguel, dió on gemido al ver 
,q11e todo, 1111 eafu~rzoa eran inútiles para· 
volver la vida, 111 iPfeli1 bermaaa, y gritó 

• con. la faeraa de la 4NNporuiN. 
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-¡lmpOlible! ..... ¡impoliblt! .... ¡DC>MJ 
remedio! • 

-¡Dee~raelada! .... - exclamó Higoel.­
¡Mira ahl el fnato de tae deaeaP,eratlot •• 
l01!. ••• 

-Sí; pero no aert ella aolo la víctima de 
f'lloa,-eoattntt6 Matilde, brillando en 101 

ojos afta reaoloeion infernal.-¡No ter, ella 
BOia, ao .... aino yo tambien, que no paedo 
1oportar mi crímeo!.,.. ¡Uaa miama tamba 
eneerrarl laa friaa eeni1u ele la, do• ber­
mana1I .... 

Y 11ac6 inmediatamente el pomo que lle­
,aba eo ,a seno, y qae casi babia vaeiado 
en el vaao de agaa de María. 

--¡Qo6 va,, hacer, Matildt! .... -exelan,6 
Migael deteniendo 10 mano.--¡Otro crlmen 
mas •••• 

-¡Gran Dio,! .... ¡qu, veet.;;.:Dijo tfatilde 
fti-4o eoo aaombro 1a1 ojo, en el pomo.:.... 
¡lle habr6 enganado1 .... 

Y lo examiocS detenidamente. Uo rayo de 
alegría brilló eotoncea en ,aa ojo,, y po­
ai6ndote de rodillaa exclamó • 

-¡Dio, mio!.... ¡tá me b• aalt1do dé ao 
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erfm111 ••paetoto! ••• ¡mi 11.ermana. .• mi que­
rida hermana vive! .... 

-¡Vi"'! .... gritó Migttel filen de 1í de 
•le~i• y gaardaoclo en el bollillo de la le­
vita el diario qae babia despertado 1a ca­
rioeidad. 

-Sí: Mipeh vive.... Con la preeipita­
eion qae eog¡ el pomo para veair , vengar­
me, no advertí que era el de 6pio el que 
pardé ea mi HDO .... ¡Ha 1ido QI iavor del 
eieJoJ._ 1aP ailagro de la Providencial .... 

La alegría de Miguel y de Matilde al con­
vencerse de qoe María oo e1taba envenena­
da, faé infinita. lomediataraeote la alzaron 
del snelo y la eoloearon en su lecho haata 
qae volviera de III terrible letargo. 

Matilde, ller;ia de afan y de cariño, ae 1ea­
t6 á la cabecera de la cama, y estrechaba 
entre 1111 ldlnOI la1 de 1111 amada he,mana. 
Miguel miraba aquel acto de eariiio eoa in­
decible gozo, sentado en el opueeto lado. 

Un profa.noeilencio reinaba ea fa alcoba. 
El amor de.amante babia cedido 10 lagar 

al amor de hermana, y Matilde 10 se acor­
daba ya de la peraona ,ue le Jaabia condu-

,,, 
,eido f. aquella NIB, porque IGI paeaeiu 
e1taban dedicadaa al urricio de ■u querida 
herm ... 

Miguel tenia clavada lll vista en el rotlro 
de Maria, e1penmdo COD impaei~ •r 
-en 61 la primen Nial de Yida, 

De repente 1e levaot6 de la silla pilido y 
a,a■tado. ,. 

-¡Qu6 tie11e1, Jligoel1 
Le pnpnt6 lntilde al Yer n el rottre 

•de 1u primo el terror y la inquietod. 
-Tengo miedo de que Maria e1t6· maer-&a. 

-No: estoy persoadida de que et dpio lo 
•qoe verti en el mo. 

-Pero el 6pio tambien mata eoando ae 
•excede en la d6si1 •••• iQoién nos asegora 
,que no has vertido la cantidad de la muerte! 

Matyde 1intió discurrir u.a aador frio por 
todq.1 ,u mie1Jlibro1 al meditar en la verdad 
·de aq11ella obtervaeioo. 

El ■e■blaate de llarfa permaoeaia frío, 
helado coa.o el mál'JPOl de lu tambu. 

■adiete mit6 eoa 1110mM&dol oj .. aqat• 
tl1 i••~litld:..~ ••tteMei6 H -llorr«!i 
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y, eay6 4e rodilla, eultmaado con la expre­
lio1 ma1 íntima del dolor. 

D. · 1 o· . 1 1 d -¡ 101 m10 •••.• ¡ 101 mio ..... 8' ftllle • 

elte horroroso cr{meo! ... 
Y qaecM erando en profando reeogimiea• 

to, pero con la mimda aiempre fija en el 
ro11ro de llarí1. 

Miguel inmóvil y de pié tambien, oraba. 
De repente ana exelamaeion de alegría 

•om6 , 101 ilhies de la afilgida Ntri■ J de 
■a primo. 
. -¡Se ha mo•ido! •••• :ú ob 
-¡Vive! .... 
Dijeron 101 do, , un mianao tiempo. 
María exhaló un prolongado sOBpiro co-

mo al que le de.cargan de un enorme pe10 
qae le oprime el pecho. Sas tierno, miem­
bro, parecian recobrar poco, poco 1u mo­
vilidad, viviftl!actó1 por la mirada fija y amo• 
rosa de aqael101 do, 1éres que en éxtalil la 
contemplaban. Sus ojo, ,e abrieran lhgui­
demeate y •• clavaron matee y fijo,, como 
al de1pertar de un prl>f'abdo 1aelo, ea l{j.1 

gael y Matilde; ... poeo , pt.eo ,e f'a,ron 
iJaainudo IGNla tww.11i, laJde lal¡U•. 
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trelld tru lar nube, parda■, y brill6 11t 

ellos de nae.vo la vida, y en la expreeion d8 
,u mirada el alma. El cárdeno matiz que­
como un ,·elo cubrió la blanca te1 de 1u de­
licado r01tfo, ,e füé deivaneeieo4o eaal la 
niebla oseara al sentir lo• nfüdos rayo■ de 
la brillante luz de la aurora. Volvió, 101 

heladas venia la caliente 88D8'fe, y serpea• 
ron en su celestial semblante, lai divina• 
tintas de ta encarnada r088. ■• helado Her• 
po volvió á reeobrat su mMimieDto eator• 
pecido por el soporífere 6pio. y ía anima. 
da sangre, desliéndo,e .suav.mente. nQó de 
n6car au, delgados labio,, b!liian~o 10.1 cin• 
didas mejilla, de un leve y deliciato carmín, 

Como un grao rio que 11e encoentra be· 
lado, recobra su entorpecido eor~o y ,a cor• 
riente, al sentir los ardieotu y abrasadore1 
rayoa del sol vivificador. alf María faé vol· 
viendo , la vi~a, bajo el inffajo de la ora• 
eion de 101 dos séres que velaban por ella, 
de 101 cuidados que la pr~digaron, y del 
abrigo del mullido lecho en qae descansaba. 
· Sa pecho empezd á reepirar libremente; 

vagó ID 111 labioa ua .IOIIIÍD eele1tia1- J 
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~vió , ex~alar otro euapíro, pero oo pe- • 
noao como el primero, aioo daloe, suave-y 
eoo1olador. 

-1,Dtinde eatoy1 
Dijo Mafia 1oa aeeoto 1uave, miraado 

~OD eatraiíet:a , sa derredor. 
-Ea loa bru0t de tu querida hermana ... 
Contestó Matil4e apretándole la mano y 

betáodola en la .fr~nte. 
Alada fij• 111 lápgaidos ojo• aol,re la que 

taato le aeatifjua, y traye~do á la memo• 
ra eoanto babu. p118do, le dijo: 

-¡Todavía •~an .... 
-St,· Mátit, 1'ódavfa eatoy aqa{ para pe• 

dlrte perdon de todo lo qu~ te be hecho 
padecer •••• todavfa estoy aqof para sapli• 
earte de rodilla& qne no me aborrezcas .... 
para decirte 9~e roy ta hermana.... ta her• 
mana qne jan&- se apartarl de ta lado! .... 

-¡Mi hermana! •••• 

Dijo .María ~o. cierta mezcl,I de alegría 
'!. de duda, qu, comprendió la actri-. 

-8f, ta hellllljl8 .... ¡e■ Yerdad, Mi1ael, 
qa• toJ 111 hu .... ,. • 
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Pregoató Matilde, dirijiéndoae á llipel, 
que pei:maoeeia ea el mayor silencio. JJ 

-Sí, Haría:--conteató l\liguel, cogiendo 
la maoo de sa prima que le miraba eon la 
mayor ternura, fAHJM) pidiéndole q11e no la 
engañara. -T11 hermana, á quieo deber 
amar como ella te ama, y que ana feliz ea• 
sualidad ha hecho que te reconociera. 

-iSerá posible!: • • • ¡Ah!. . • • ¡qué pla­
cer! •••• ¡laermana mia! •••• -exclamó Ma­
ría arroj6ndoae en los brazos de Matilde con 
la efüsion de un eorazon amoroso y tier• 
no.-¡Ab! ¡no sin motivo senU h6eia tí, des • 
de el primer dia, un cariño íntimo qae me 
hacia olvidar todas las ofensas que me hi­
ciste! .• : • 

Matilde le pidi6 mil perdones por ellas; 
Y ambas se dieron el parabien de aquella 
cae~ ventura qae las reuma para siempre. 

fM palabras y demostraciones de earil'!O 
que se cruzaron entre las dos hermanas, 
fueron aia námero, y laa dejarémoa á la eon­
sideracioa de cada lector, ain detenemos i 
expreaarlu. A.qaella noche se quedó Ma­
tilde aeo~llaodo , ta ber1Jl8na; y , una 

63 
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hora baatante avanzada, se retit6 Miguel , 
su cuarto, despues de despedirse de su,. 
dos primas, y con el fin de ver lo que con­
tenía el manuscrito de María que, como he­
mos visto, lo babia prdeclo en el botsiUo 
de su levita,. 

, ilí~­

En cuanto Miguel 1e vi6 eii 111 alcoba, se 
sentll junto , la me1a en que ardia un bri­
llante quinqá61 1ae6 el lhndierito de Maria, 
y se dispuso 6 leer. Pero una eonsideraeion• 
le detuvo de repente. 

-¿Me es lícíto-pens6--aorprender lolt 
11ec~\p• d, \\Da ~6ndida v(rge¡i a.ayo pudor 
respetan los mismos. áDfelesY.... ¿No me 
dijo un dia que quedaba dentro de su almi' 
un sentimiento íntimo que n& podia re,elar, 
Y que lo lltt\'aria ffl11ta la tntllbal ••.• 

Y Mi~t permaneció por ua ' grdti 'rato, 
aia llfr&\'ef• t •-••'· ·J¡¡ ,,»a · le,aafada 

!)c, 
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